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			Introducción

			En la década de los treinta del siglo XX el fotoperiodismo alcanzó su esplendor. La actividad en años anteriores, debido al desarrollo de la prensa ilustrada, propició la toma de conciencia de un colectivo tradicionalmente desunido y acostumbrado a trabajar en solitario. Aunque se ha escrito que la fotografía de reportaje no consiguió su elemento definidor hasta la guerra civil (Coloma, 1986: 271), lo cierto es que años antes, sobre todo tras proclamarse la Segunda República, la información gráfica ya era imprescindible en la prensa periódica, como se observa en las publicaciones de información general y especializada (Ahora, El Día Gráfico, Abc, La Vanguardia, Blanco y Negro, Mundo Gráfico, Estampa, Crónica, etc.), y en la cantidad y calidad de originales conservados en los archivos de los grandes reporteros: Alfonso, Brangulí, Centelles, Díaz Casariego o Marín, entre otros.

			La lectura e interpretación de los documentos gráficos ha sido base en el estudio de la historia. Parte de ellos fueron reproducidos en la prensa, bien vinculados a artículos, reportajes u otro tipo de informaciones, bien con breves pies explicativos dentro de las secciones gráficas con predominio de la imagen. En ese periodo se crearon numerosas publicaciones de información general, especializadas o de carácter político, la mayoría muy ricas en ilustraciones y con alta demanda entre la variopinta clientela de la clase alta y media, y que poco a poco fue ganando lectores en las clases populares precisamente gracias a la profusión de imágenes. A través de las páginas de estos periódicos se reafirmaron los grandes del fotoperiodismo, tanto los clásicos como aquellos que se habían iniciado en la pubertad y se habían ganado el prestigio con sus excelentes trabajos. Como ejemplo Alfonso Sánchez Portela y José Díaz Casariego, quienes a comienzos de los años veinte eran ya populares por sus reportajes en la guerra de África.

			El colectivo de reporteros, tradicionalmente desunido, fue capaz de asociarse en defensa de sus intereses, creando la Unión de Informadores Gráficos en Madrid (UIGP) y afiliándose a la Agrupación Profesional de Periodistas (Agrupació Professional de Periodistas en Barcelona, que unió la Associació de la Premsa Diària y la Associació de Periodistas). La UIGP tuvo especial relevancia al formar parte de la misma profesionales de diferentes ideologías vinculados a publicaciones del amplio espectro político, desde las más conservadoras hasta las anarquistas. Por otra parte, consiguió representación ante las instituciones oficiales y fue lugar de encuentro y debate de sus problemas.

			El 14 de abril de 1931 se proclamó la República. Dos días antes, en las elecciones municipales, los concejales republicanos habían cuadruplicado a los monárquicos en toda España. Finalizó así la dictadura militar de Primo de Rivera (1923-1930), que prolongaron Dámaso Berenguer y Juan Bautista Aznar (1930-1931). En diciembre de 1931 se aprobó la nueva Constitución, con Niceto Alcalá Zamora como presidente de la República y Manuel Azaña al frente del Gobierno, y apenas seis meses después, el 10 de agosto de 1932, el general Sanjurjo se levantó en armas en Sevilla. A partir de entonces y hasta el comienzo de la guerra civil, el 18 de julio de 1936, los militares extremistas y los partidos radicales conservadores (Confederación Española de Derechas Autónomas y Falange Española) tuvieron por objetivo la desestabilización del sistema. A comienzos de 1933 los anarquistas tensaron la cuerda y, tras los trágicos sucesos de Casas Viejas, cuyas imágenes dieron la vuelta al mundo firmadas por Serrano, Campúa o Alfonso, Manuel Azaña dejó la jefatura del Gobierno. El presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, designó en septiembre a Alejandro Lerroux para formar un nuevo gabinete, que tan solo estuvo activo un mes. Tras un mandato efímero de Martínez Barrio, que tuvo por objeto convocar elecciones generales el 19 de noviembre, la victoria de la Confederación Española de Derechas Autónomas de Gil Robles y de los radicales de Lerroux, llevó de nuevo a este a la presidencia del Gobierno. El gabinete solo duró cuatro meses y el presidente del Consejo de ministros hubo de dimitir en abril después de amnistiar a los implicados en el golpe de Estado de Sanjurjo. Le sucedió Ricardo Samper, de su mismo partido y, por tanto, continuista, y el 4 de octubre volvió Lerroux a dirigir el Gobierno en un bucle interminable.

			En 1934 el ambiente de ira y frustración política propició las huelgas y protestas populares (Graham, 2009: 36) que culminaron en la revolución de octubre con la que comenzaría el denominado «Bienio Negro». Lerroux llenó las cárceles de presos políticos (30.000), Indalecio Prieto tuvo que exiliarse, Largo Caballero fue encarcelado hasta noviembre de 1935, y Manuel Azaña fue acusado de apoyar los movimientos independentistas de Cataluña. En febrero de 1936 se celebraron las elecciones generales que ganó el Frente Popular. Azaña formó Gobierno y después sustituyó a Alcalá Zamora en la presidencia de la República. La situación política empeoró y los extremistas continuaron la desestabilización hasta reventar el sistema con la sublevación militar del 18 de julio. De todos estos hechos dieron cumplida información los reporteros gráficos, en ocasiones con riesgo de su vida.

			Tal situación hizo posible la transmisión de conocimientos y el intercambio de experiencias entre dos generaciones de muy distinta educación con respecto a la imagen fotográfica, relacionando a quienes estaban acostumbrados a utilizar artilugios de mecánica decimonónica y a realizar todo el proceso de producción (revelado, positivado y manipulación), con quienes empleaban las nuevas cámaras de película en rollo, Leica y Contax, y dejaban en manos de otros profesionales la preparación del original para la prensa.

			En apenas cinco años años se publicaron decenas de miles de fotografías sobre los acontecimientos políticos y socioculturales que fueron escuela para los jóvenes reporteros. Con esta intensa actividad, la prensa puso a prueba a los profesionales, que se acostumbraron a vivir a las puertas del Congreso, los ministerios, consistorios o juzgados, y también los avatares de una España convulsa que reproducía en las calles la misma tensión de los despachos y del hemiciclo. Al mismo tiempo cubrieron la información de la vida cotidiana y de los espectáculos: teatro, toros y deporte, tres materias que la mayoría resolvieron con acierto y en las que se especializaron algunos reporteros de prestigio como Álvaro, Baldomero, Rodero o Alfonso.

			En paralelo, la evolución de la fotografía como arte siguió el ritmo marcado por las vanguardias. A comienzos de 1933, Guillermo de Torre presentó en el Ateneo de Madrid una muestra de Cartier Bresson y escribió para el diario Luz (1933: 8) el artículo «El nuevo arte de la cámara o la fotografía animista»:

			El hallazgo de esta nueva cara en la fotografía no es, como se intuirá, un episodio suelto en la evolución de las artes contemporáneas. Va enlazado a todos los demás fenómenos de rehabilitación visual, de preeminencia de lo óptico que se dan en la literatura y en la plástica de estos últimos años. En la imagen, en lo visual, en la captación instantánea —por vía superinstintiva— de un detalle o de un contraste, y no en ninguna habilidad conceptual o discursiva, radica por ejemplo toda la novedad estética...

			La guerra truncó la experiencia natural y acabó con las dos generaciones de reporteros, si bien su huella quedó impresa en los diarios y revistas, dejando constancia de su valor profesional y de su aportación a las empresas en las que colaboraron. La barbarie de los incontrolados al comenzar la contienda, y la de los que legitimaron el poder por la fuerza al finalizar, causó el desastre, en unos casos segando la vida de profesionales admirados por su trabajo e integridad, como Campúa, y en otros relegando al exilio a reporteros de la categoría de Centelles o los hermanos Mayo.

			Con España partida en dos, la visión de la guerra civil no fue doble sino triple: la de los reporteros gráficos españoles en uno y otro bando, y la versión de los extranjeros que acudieron a cubrir la contienda, porque como indicó Furio Colombo: «con la guerra de España nace la comunicación visual de los sucesos» (1977: 17). Se crearon entonces nuevos diarios y revistas de ideologías diferentes, profusamente ilustrados y con una idea clara de que la imagen desempeñaba un papel relevante en la manera de contar. Gran parte de los fotoperiodistas extranjeros manifestaron su apoyo a la causa republicana, y sus trabajos se reprodujeron en periódicos europeos y americanos. Los reporteros españoles estaban vinculados a publicaciones concretas al comenzar la guerra, y los que pudieron se mantuvieron unidos a ellas. Asumieron el compromiso de defender la legalidad, incluso aquellos que nada más terminar la contienda cambiaron su ideología o simplemente manifestaron la que realmente habían tenido siempre.

			En este «campo de experimentación» para los reporteros extranjeros, las fotografías han venido a demostrar que fue el espacio y tiempo en que surgieron algunos de los grandes mitos del fotoperiodismo. Las historias vividas, crueles y dolorosas, han sido envueltas en el romanticismo idealista y en los misterios de los documentos rescatados. El símbolo han sido las maletas, con los testimonios gráficos en dos viajes de la memoria con ida y vuelta: la de Centelles en el caso de los españoles, y la llamada «maleta mexicana» de Chim, Taro y Capa entre los extranjeros.

			Hubo otras miradas tangentes, las de quienes estando lejos de la información se sumaron a los avatares de la contienda para elaborar creaciones con una función propagandística. Son paradigma el publicista Josep Compte y el retratista Antonio Calvache, que saltaron la línea para hacer propaganda de sus ideales en la revista Vértice y en el semanario Fotos, escaparates del fascismo. No es objeto de estudio el uso de la foto como propaganda, pero el análisis de la prensa ilustrada ofrece constantes ejemplos, como la popular foto de la mujer amamantado a su hijo, tomada por Chim en un mitin sobre la reforma agraria entre abril y mayo de 1936, y reproducida en varias revistas para denunciar los desastres de la guerra, entre ellas Aiz (29 de julio de 1936) o Nova Iberia (enero de 1937).

			Las publicaciones ilustradas de mayor tirada en los años treinta son, por consiguiente, el corpus documental que nos permite investigar en la actividad y aportación de los reporteros. La desaparición de los protagonistas directos dejó sin explicación muchas de las actuaciones de los responsables, y sumió en la oscuridad sus biografías y su obra. Se produjo un mimetismo ideológico derivado de la necesidad de sobrevivir y de las circunstancias, de tal modo que algunos de los que habían publicado en la prensa republicana pasaron a las plantillas de la prensa franquista, y de la misma forma en que España se acostó monárquica y se despertó republicana, algunos reporteros de la vieja guardia roja pasaron a dirigir las secciones gráficas de los periódicos religiosos y falangistas.

			En la relación de nombres propios que conforman el elenco de reporteros gráficos de los treinta se incluyen los fotoperiodistas locales, cuya función no fue complementaria como puede parecer en una visión centralista, sino primordial para entender la realidad de cada lugar. Su papel fue el de informar en el sentido más amplio del término, y por ello estuvieron presentes en el crimen, la revolución, el homenaje, la batalla, el acontecimiento deportivo o el estreno teatral. Detrás de la cámara hubo —hay— siempre un autor, un nombre propio que dio —da— significado y carácter al contenido en particular y al fotoperiodismo en general. De la prensa y los reporteros gráficos vinculados a ella durante la Segunda República (1931-1939) nos ocupamos en esta visión personal, con el objetivo, entre otros, de difundir y analizar la aportación de los fotoperiodistas a través de las publicaciones. Lázaro Somoza Silva ya lo predijo el 18 de junio de 1937 cuando publicó en Abc:

			Con la guerra, las informaciones gráficas han adquirido un nuevo matiz. Serán la Historia, pruebas documentales irrefutables y de un verismo de honda emoción. Los episodios más formidables de la epopeya quedarán en la eternidad del huecograbado. El historiador, mañana, buscará con ansiedad los periódicos para juzgar o para convencer. Y se ganará la conciencia universal aquel de los bandos que presente más fotografías de hechos ligados al sentido humano de la civilización, a salvo de las feroces y crueles realidades de la lucha.

		

	
		
			DEL FOTOPERIODISMO EN ESPAÑA. ANTECEDENTES

		

	
		
			CAPÍTULO PRIMERO


			Prensa gráfica y fotoperiodistas en el primer tercio del siglo XX


			Roman Gubern ha definido el fotoperiodismo como «un macrogénero icónico, dentro del que se engloban numerosos subgéneros (foto bélica, foto deportiva, foto de moda, etc.), cada uno de ellos con sus requisitos y sus leyes propias» (1997: 40), y Cristina Zelich estableció (1967: 65-71) una cronología en cinco periodos: etapa previa desde el nacimiento de la foto hasta su inclusión en la prensa (1839-1880), fotografía documental y crítica social (1880-1920), reportaje moderno (1920-1936), reportaje de guerra (1936-1950) y grandes revistas ilustradas (desde 1950).

			La función del reportero gráfico ya fue tratada por Gabriel España en el semanario Blanco y Negro el 22 de julio de 1899, antes incluso de que se tomara conciencia del papel de la imagen en la prensa ilustrada. Las observaciones, aun sin un análisis en profundidad, apuntan a la hegemonía de las ilustraciones y de su impacto en un público nuevo, distinto, atraído más por lo que contempla (visión real de los hechos) que por lo que le cuentan (interpretación):

			Hay una categoría especial de periodistas que no se parecen en nada a los demás; forman, por así decirlo, la retaguardia de la prensa; no crean opinión, ni definen dogmas; se limitan a servir al gran señor, al amo, en una palabra, al público [...]. Porque el lector experimenta legítima curiosidad al hallarse con tan repetidas noticias y se cree con derecho a que la ilustración semanal se las amplíe y complete por medio de la información documentada, por medio del dibujo, de la fotografía que entre por los ojos.
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			Escena de la Semana Trágica en Barcelona, del 26 de julio al 2 de agosto de 1909. Fotografía de Adolfo Mas.

			

			
			
			En 1900, veinte años después de la aparición del fotograbado, ya no era posible concebir una publicación sin fotografías. La masiva aplicación de las imágenes a la prensa desconcertó a muchos periodistas y entre ellos a Manuel Bueno, columnista del diario Madrid, que publicó el 1 de mayo de 1901:

			Las publicaciones ilustradas son porfolios, sin otra amenidad que la puramente visual. Se tira de ellas, socapa de no herir la honestidad de la gente, a que no se lea. Todo está regulado según el gusto y las preocupaciones de las mujeres, que ya no se limitan a legislar en materia de cocina y de confección de vestidos, sino que fiscalizan en nuestras lecturas y en nuestros recreos. Las firmas de cientos de literatos, reputados en la novela y en la escena, son tácitamente proscritas de las publicaciones semanales con grabados. Es peligroso el ver la realidad sin tapujos que anublen la mirada del escritor, y de mucho más riesgo todavía el expresar con franqueza lo que se ha visto.

			Entre 1900 y 1910 se publicaron más de trescientos periódicos y revistas en Madrid y Barcelona, lo que generó una ingente cantidad de imágenes y provocó reacciones como la que recogió Gómez Aparicio en su Historia del periodismo español (1971: 461):

			Esta prodigalidad de grabados perjudica a la moralidad porque estimula la imaginación visual; un crimen que ciertas personas ineducadas contemplan es un crimen que germina en el espíritu. Los abusos de figuras perjudican a la literatura y a la sociedad.
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			Primera página del diario El Debate con tres ilustraciones fotográficas, 1 de julio de 1912.
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			El coronel Leopoldo Saro imponiendo los galones de cabo al príncipe de Asturias. Fotografía de Campúa. Nuevo Mundo, 25 de junio de 1920.

			

			Las revistas incorporaron habitualmente fotografías desde finales del XIX, y los diarios comenzaron a mediados de la primera década del XX. En esos años se disputaron la hegemonía de la prensa periódica tres grandes grupos: Prensa Española, Prensa Gráfica y la Sociedad Editorial España. Prensa Española fue creada en 1909 por Luca de Tena, y formaron parte de ella Abc, Blanco y Negro, Actualidades, Gente Menuda, Los Toros, El Teatro y Ecos. Prensa Gráfica fue un proyecto de Nicolás María de Urgoiti, propietaria de Por Esos Mundos, Nuevo Mundo, Mundo Gráfico y La Esfera; y la Sociedad Editorial de España, presidida por Miguel Moya, nació en 1906 por la unión de tres diarios de gran tirada: El Liberal, El Imparcial y Heraldo de Madrid, grupo que fue ampliado con publicaciones locales y revistas: El Liberal (Barcelona, Bilbao, Sevilla y Murcia), El Noroeste (Gijón), El Defensor de Granada y la revista La Moda Práctica (Toll, 2013: 33). El objetivo de esta sociedad, conocida como el Trust, fue conseguir una reducción en el precio del papel, la regulación de las tarifas de publicidad y el aprovechamiento de los mismos servicios, iniciativa que terminó con la disolución del grupo el 26 de abril de 1916.
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			Reconstrucción del asesinato de guardias civiles de Ugíjar (Granada). Reportaje de Torres Molina en Nuevo Mundo, 13 de agosto de 1920.

			A todas estas publicaciones, cuya implantación fue progresiva en el primer tercio de siglo se añadieron los diarios, algunos con gran impacto como Abc y La Vanguardia, y otros de vida corta pero con significación especial en los que se refiere al uso y aplicación de la fotografía, entre ellos El Gráfico. Por otra parte, la evolución en contenidos y diseño llevó a la creación de periódicos nuevos que acapararon el mercado apostando por la prioridad de la imagen. Los magazines de información general fueron modelo, pasando de una decena en 1913 a cerca de treinta en el año 1930 (Espinet, 1989: 60).

			En la década de los veinte ya no era posible concebir una sola publicación sin imágenes, que pasaron a ser prioritarias en las revistas semanales y mensuales. Precisamente la dura competencia por ofrecer la mejor información gráfica dio lugar a la creación de los populares semanarios Crónica y Estampa, presentados a finales de aquella década y cuya repercusión durante los treinta y parte de la guerra civil fue extraordinaria.

			
BLANCO Y NEGRO Y MUNDO GRÁFICO


			Las revistas y los diarios poblaron los quioscos de prensa, conformando un escaparate informativo con las imágenes como principal atractivo. Antonio Zozaya entendió el valor de los mensajes iconográficos en las revistas, que captaron a un sector de la población más interesado por conocer a los protagonistas de los hechos antes que los propios hechos. Así lo describió el 21 de octubre de 1916 en La Esfera:

			Ante ellos (los quioscos) veréis constantemente parada una multitud heterogénea, en cuyos semblantes podréis discernir los diferentes gustos que imponen la edad, el sexo, la condición social y la idiosincrasia... La ganancia más saneada de los dueños de quioscos está en la venta de las grandes revistas. La Esfera, Nuevo Mundo, Blanco y Negro, La Guerra, Mundo Gráfico son blanco constante de las codiciosas miradas de los transeúntes... Los periódicos diarios se compran con perfecta tranquilidad; a veces con la indiferencia con que se adquiere una caja de fósforos o una piedra para el encendedor. Pero la revista se busca con ansia y una vez adquirida en los quioscos se lleva abierta por la calle, para ver inmediatamente las ilustraciones aun a riesgo de caer en un foso con las obras de saneamiento del subsuelo o tropezar con un acreedor.
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			Reportaje de Duque y Alba, reporteros de Blanco y Negro, sobre la fiesta de la Flor en Madrid, 11 de junio de 1916.

			Con la prensa ilustrada el lector no era adoctrinado hacia ideas o conductas mediante un texto, sino que el mensaje le llegaba a través de la imagen de manera directa, concisa y concreta. La reproducción de una obra de arte o la instantánea de un hecho puntual redujo y en gran parte eliminó los escritos descriptivos. Benito Pérez Galdós vio en los grabados de las publicaciones una forma de combatir el analfabetismo, y lo explicó en el discurso homenaje a los directores de La Esfera, Francisco Verdugo y Mariano Zavala, publicado en esa revista el 6 de enero de 1915:

			En un país donde la proporción de analfabetos es desconsoladora, constituye el grabado un importantísimo elemento cultural y pedagógico de incuestionable valor. ¿Quién de vosotros no habrá tenido ocasión de observar al infeliz obrero o al rústico fatigado al fin de la jornada, buscando en las revistas gráficas su medio de comunicación con el mundo? ¿Quién no habrá sorprendido alguna vez a los rapaces analfabetos el ansia de poseer la lectura para comprender la significación de una fotografía o un grabado que impresionó su espíritu?...

			Del valor de la forma gráfica como auxiliar o suplente de la forma literal, pondré un ejemplo recogido en la propia existencia del que en estos momentos os dirige la palabra. Menguada considerablemente mi vista, he perdido en absoluto el don de la lectura. Con profunda tristeza puedo asegurar que la letra de molde ha huido de mí, como un mundo que se deshace en las tinieblas. Pero si no percibo las menudencias del verbo impreso o escrito, puedo apreciar las formas abultadas de las imágenes reproducidas por la fotografía o el buril...

			Las dos revistas de mayor difusión fueron Mundo Gráfico (Prensa Gráfica) y Blanco y Negro (Prensa Española), si bien esta había salido en 1891 y, por tanto, contaba con un rodaje de casi veinte años cuando el 2 de noviembre de 1911 Mundo Gráfico fue voceada por primera vez en las calles.
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			Maniobras militares en la Academia de Infantería. Reportaje de Zegrí en la revista Blanco y Negro, 11 de junio de 1916.

			Blanco y Negro fue la pionera de las revistas gráficas. Rodríguez Merchán (1992: 277) ha indicado: «Su importancia no reside en sus propias aportaciones a la consolidación de la fotografía como parte de la información, sino también en su importante influencia en otras revistas de la época». La tirada del primer número, fechado el 10 de mayo, fue de 20.000 ejemplares. Las primeras fotografías se publicaron el 11 de octubre de 1891 (montaje de cuatro vistas de San Sebastián tituladas Apuntes de un viaje), y de manera habitual desde el 4 de enero de 1893 en que se reprodujo dentro de la sección «Fotografías Íntimas» un retrato de José Echegaray realizado en el estudio Laurent, que fue toda una innovación en la época: «Esta interesante sección, completamente nueva en España, ha despertado tan vivo interés en el público que nuestro número anterior se ha agotado hasta el punto de no quedarnos un solo ejemplar para formar colecciones, por cuya causa nos vemos obligados a reimprimir».

			Su estructura y características, en especial el formato, redujeron el costo de papel y de los fotograbados. El 21 de octubre de 1893 se creó la sección «Actualidades», con predominio de la información gráfica sobre la guerra de África. El número de fotos aumentó progresivamente con secciones como «Los Éxitos» (26 de enero de 1895), dedicada al teatro y profusamente ilustrada. El 1 de enero de 1897 se añadió la sección «Instantáneas»:

			Con esta animada e interesante fotografía inauguramos una sección cuyo atractivo consiste en la reproducción exacta y fiel, como arrancada a la realidad por el aparato instantáneo, de escenas de la vida callejera y popular a veces, otras burguesa, otras aristocrática, sin limitación de localidad ni nación, pues a todas las provincias de España y a muchas ciudades del extranjero pensamos enfocar el objetivo de nuestra cámara.

			Con motivo de la inauguración de la nueva sede de la revista en la calle Serrano de Madrid, se editó un número especial de 32 páginas ilustrado con un centenar de fotografías realizadas por Christian Franzen. Luis Royo Vilanova escribió en el número del 4 de febrero de 1899 sobre el proceso de reproducción de las imágenes:

			La reproducción fotográfica de los originales se obtiene lo mismo que un retrato de cualquiera, sin más diferencia en el taller de Blanco y Negro que el empleo casi exclusivo de la luz eléctrica en vez de la luz solar, ya porque aquella puede graduarse y regularse mejor que la luz natural, ya porque permite obtener fotografías en todo momento del día o de la noche. Una vez sacada la negativa en cristal se obtiene la positiva en una plancha de zinc químicamente preparada. El dibujo o lienzo del artista queda naturalmente intacto, y desde el taller fotográfico baja al archivo de originales artísticos.
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			Página deportiva de Mundo Gráfico. Detalle del encuentro entre el Real Madrid y el Racing de Santander. Fotografía de Díaz Casariego, 7 de noviembre de 1928.

			Desde su creación hasta la guerra civil, la revista no dejó de renovarse. Publicaron los mejores reporteros gráficos (Franzen, Manuel Asenjo, Compañy, Bernat Pla, Escolá, Irigoyen y Barberá Masip) y se editaron los anuarios Crónica gráfica, selección de fotografías del año. Entre 1914 y 1917 aparecieron secciones tan interesantes como «Crónica de la Guerra Europea», profusamente ilustrada, y fue esta revista la primera en reproducir fotos en color el 11 de febrero y el 12 de mayo de 1912, obras de Joaquín Fungairiño: «Es en realidad sorprendente ver reproducidos los colores directamente del natural; ver como la mecánica, dirigida por cerebros inteligentes y manos expertas, llega a donde solo pudieron llegar los pinceles del artista. Es triunfo que a todos debe enorgullecer». La evolución fue constante. En la primera década del siglo XX Blanco y Negro incluía una media de 40 ilustraciones, que en 1925 pasaron a más de un centenar de temas diversos, principalmente dentro de la sección «Notas Gráficas» donde colaboraban los fotógrafos Alba, Zegrí, Duque y Alfonso, más los corresponsales de provincias, entre ellos Brangulí (Barcelona), Pérez Romero (Sevilla) y Gómez Durán o Barberá Masip (Valencia). La información internacional era cubierta por las agencias Central Photos, Trampus y Reutlinger. Se crearon después nuevas secciones ilustradas como «Fotografías Olvidadas», en la que se recuperaba material del archivo de Abc y Blanco y Negro.

			Mundo Gráfico fue dirigido por Mariano Zavala, con un gran equipo de redacción compuesto por Francisco Verdugo Landi, José María Carretero Novillo (El Caballero Audaz) y José Demaría López (Campúa), que dirigiría la revista a partir de 1920. El primer número tuvo 36 páginas con más de un centenar de ilustraciones, y la foto fue aplicada en las cubiertas de los dos primeros ejemplares: Retrato de la Bella Leonor y La infanta María Teresa con su hija la infantita María de las Mercedes, realizadas por Kaulak y Campúa. Además de estos colaboraron Diego Calvache (teatro), Vilaseca (información general), Alfonso (toros y retratos) y Ballell (corresponsal en Barcelona y provincias). A partir de 1913, año en que pasó a formar parte de la sociedad Prensa Gráfica, se encartaron a finales de año «Crónicas Gráficas» con una media de 50 fotos. Entre 1914 y 1917 las páginas de actualidad se destinaron a la información sobre la guerra europea, con imágenes de las agencias Hugelmann, Central News y Chusseau Flaviens. Los fotógrafos en ese periodo fueron: Vilaseca, Salazar, Kaulak, Calvache, Lázaro (Melilla), Bethencourt (Galicia), Pérez Romero (Sevilla), Franco (Murcia), Indalecio Ojanguren (Eibar), Ballell (Barcelona), Gombau (Salamanca), Torres Molina (Granada) y Armando (Cartagena).

			El 16 de enero de 1915 el periodista Manuel Bueno escribió para La Esfera un artículo en el que vinculó el documento fotográfico al fotoperiodismo, y este al comienzo de la Primera Guerra Mundial por la penuria de ideas en la información escrita. La presentación de escenas que narran por sí mismas el hecho noticiable fue muy anterior a ese momento histórico, pero la magnitud de la contienda hizo obviar otros acontecimientos similares y muy anteriores en el tiempo. Para Bueno lo visual ganó terreno a la prensa escrita:

			El fotógrafo (la fotografía) viene a ser, pues, para el lector, lo que la partera para la mujer encinta. Con el estímulo gráfico de las cosas le invita primero a leer y después le ayuda, en el radio de publicidad que abarquen las personas de su familia, con cuya limitación nada pierde el lector, puesto que acorta la órbita de su originalidad intelectual... Todo lo grande y lo pequeño, lo noble y lo abyecto, lo digno y lo ridículo, todo lo que es condición de los seres pasa ante nuestros ojos, permitiéndonos comprender transitoriamente un espacio social que nuestra experiencia, por lo limitado, no permitiría abarcar... Sin la prensa gráfica, ¿cómo?

			La información del extranjero llegó a periódicos y revistas a través de las grandes agencias, para las que trabajaron como distribuidores muchos de los reporteros españoles. Brangulí, por ejemplo, colaboró entre 1909 y 1912 con Argus Photo Reportage (Milán), August Scherl Illustrations Centrale (Berlín), TransAtlantic News Service Company (Nueva York), Agence Internatonale d’Illustrations et de Reportage (París) y Central Illustrations (París). Estas y otras muchas agencias alimentaron la Oficina Internacional de Guerra que ordenó crear Alfonso XIII para recopilar todo tipo de documentos relacionados con la contienda mundial, entre ellos fotografías del frente y retaguardia conservadas en los fondos del Patrimonio Nacional.
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			Sección de fotograbado de la revista Blanco y Negro, 15 de septiembre de 1929.

			En los años veinte el fotoperiodismo alcanzó un alto nivel profesional, respondiendo a la demanda de un público ávido de información. En 1920 Mundo Gráfico lanzaba 120.000 ejemplares, Nuevo Mundo 75.000, La Esfera 60.000 y Blanco y Negro 100.000. La Enciclopedia Espasa recoge que en ese año se vendían 325 periódicos en Barcelona. Durante esta década la historia de España tuvo dos periodos cuya línea de ruptura se situó en el año 1923 con la dictadura de Primo de Rivera. La media de fotos en Mundo Gráfico entre 1924 y 1930 fue de 35 por número, casi todas de actualidad y firmadas por los autores más importantes bajo la dirección de José L. Campúa: José Díaz Casariego, Ortiz, Miguel Cortés, Alfonso, Llopis, Álvaro, Walken y Calvache.

			En el periodo de entreguerras se produjo un extraordinario cambio en la técnica fotográfica al presentarse la cámara Leica de pequeño formato, con menor peso y mayor luminosidad, lo que facilitó la movilidad de los reporteros, su acceso a lugares donde antes era necesario el uso del magnesio y la rapidez en la obtención de la imagen. Así lo indica José Carlos Mainer (2006: 69): «Los héroes de la nueva revelación son los fotógrafos que han descubierto el impacto de la instantánea (con su Leica al hombro) y los cineastas que se aventuran en el documental o en el filme social».

			Otro importante avance técnico fue el huecograbado, introducido en 1914 por El Día Gráfico de Barcelona y después, a partir del 1 de junio de 1915, por Abc de Madrid, coincidiendo con la Primera Guerra Mundial, lo que dio mucho más relieve a las fotografías como señala Gómez Mompart (1989: 39). El primer taller que instaló maquinaria adecuada fue el de Santiago Mumbrú en Barcelona el año 1920, donde se realizaron los huecograbados para las láminas de las enciclopedias de las grandes editoriales, entre ellas Espasa, Seguí y Salvat. A finales de esa década la mayoría de las revistas ya se imprimían con esta nueva técnica, que consistía en transportar por calco la copia fotográfica a la superficie de un cilindro de cobre, que mordido mediante ácidos grababa en hueco la imagen transportada sobre el metal; entre ellas Cosmópolis, que destacó por su calidad, diseño y contenido. La fundó y dirigió en Madrid desde el 1 de diciembre de 1927 Enrique Meneses Puertas, con un centenar de páginas. Se publicitó así:

			¡Ya salió Cosmópolis!... ¿Qué es?... ¡Vedlo; ojear sus páginas! ¿Qué quiere ser?... Lo que es: una gran revista, muy española, pero con pretensiones de asomarse a otros países, de recorrer Europa, de cruzar el Atlántico... Y, desde su primera página, a todos —público y colegas— un saludo. Ahora, lector, vuelve la hoja y sigue leyendo.

			Alfredo Durá fue el director artístico, con ilustradores como Penagos, Echea, Tauler, Sorolla, Sáenz de Tejada, Serny y Zamora. De la fotografía se encargaron Moreno (arte), Marín (moda y espectáculos), Contreras y Vilaseca (actualidad) y Álvaro (deportes). En el primer número publicó Antonio Prast, director de La Fotografía en 1914. Se editó hasta 1931 y su final lo explica el hijo de Meneses (2006: 32): «La revista mensual de mi padre tenía un 8 por ciento de publicidad extranjera (Frigidaire, Ford, Kodak, Singer, Radiola, Citröen, Cartier o Worth). La recesión estadounidense cortó aquellos ingresos en los primeros meses de 1930 y acabó con la revista en 1931». En mayo de 1930 fue vendida a la Compañía Iberoamericana de Publicaciones (CIAP), que cerró en julio de 1931.

			Con el cambio de década cerró también La Esfera, publicada desde 1914 con gran calado social, y proyectos como Imatges se fueron al traste. Este periódico, subtitulado «Setmanari Grafic d’Actualitats», salió en Barcelona en 1930 bajo la dirección de Josep M. Planas y Francesc Fontanals, con una vida muy corta (del 11 de junio al 25 de noviembre de 1931). Tuvo 12 páginas profusamente ilustradas por los mejores fotógrafos catalanes y se imprimió en huecograbado. En esta revista publicó Emilio Carrere, el 22 de junio de 1944, una reflexión sobre el valor de las imágenes como memoria colectiva frente a los recuerdos personales:

			Cada página de información gráfica tiene la patética emoción de una lápida... ¿A ver qué año? 1924: un soplo de tiempo que todo lo ha transformado en muerte o en caducidad. Una colección de periódicos atrasados es triste... Todos creemos recordar nuestro pasado; pero cuando lo vemos en las páginas de los viejos periódicos vemos que era distinto. Los espejitos de nuestra memoria han deformado las imágenes y nuestro oído ha olvidado el timbre peculiar de las voces amigas, que es lo primero que se nos borra en la neblina de la evocación. ¡Son tremendas estas viejas fotografías de los periódicos antiguos: nos devuelven una realidad que nos parece un sueño y por la que hemos pasado como sonámbulos!... y cerramos de golpe este pequeño panteón que es el tomo de 1924 de La Esfera, de Blanco y Negro o de Nuevo Mundo, adonde se ha asomado un turbión de fantasmas fotográficos, en blanco y negro, tan reales y tan inexistentes como los otros espectros del cine, que es el arte de los aparecidos y de la cuarta dimensión.

			
EL GRÁFICO, ABC Y LA VANGUARDIA


			En los primeros años del siglo XX se lanzaron tres diarios que tuvieron por denominador común la aplicación de la fotografía a sus páginas. La excelente acogida de las nuevas revistas ilustradas hizo plantearse a las empresas periodísticas la puesta en marcha de diarios con espacio reservado a la imagen, el documento que diera fe de lo comentado en el texto o descubriese los rostros de los protagonistas.

			El Gráfico, editado entre junio y diciembre de 1904 bajo la dirección de Julio Burell, fue uno de los pioneros en la reproducción de fotografías. Se diseñó en cuatro columnas según el modelo alemán del periódico berlinés Der Tag dando prioridad a la imagen:

			Queremos que la cámara fotográfica y el lápiz del dibujante copien la verdad de las cosas [...]. El lápiz no pudo en este punto cumplir su deseo de acompañar a la pluma. Para alcanzarlo no se ha dado punto de reposo la humana e insaciable aspiración de progreso; con meritísima tenacidad viene luchando. Y ha poco se han construido las primeras máquinas rotativas capaces de imprimir el fotograbado y de copiar con rigurosa fidelidad las más delicadas ilustraciones que produce el pincel del artista. Merced a tal adelanto publícase un diario donde aparecen con profusión fotografías y dibujos de actualidad.

			Se financió con capital de El Imparcial y contó con Alfonso Sánchez García al frente de la edición gráfica. Constaba de 12 páginas y se ilustraban las cuatro últimas con una media de 18 fotografías, generalmente en formato de media página. En los primeros números se indicaba al pie «Instantánea de El Gráfico», sin el nombre de los autores.

			Se dio prioridad a los espectáculos y a los sucesos, y colaboraron: Francisco Goñi, L. Sánchez, Campúa, Julio Rodríguez, P. Sánchez, A. Salvador, Leopoldo Alonso, Lozano, Lokner, Compañy, Franzen, F. Alonso, A. Leal, Amador, E. Vela (Madrid), E. Gausin (Segovia), S. Soler (Castellón), Buitrago (La Coruña), L. Olmedo (Sevilla), Barberá Masip y Francisco Gómez Durán (Valencia), J. García Peña (Pamplona), Juan N. Díaz Custodio (Écija), J. Avrillon (La Coruña), E. S. Guerra (Santiago), Duomarco y Rioja (Santander), Montilla (Córdoba); Dardable (Alicante); P. Infantes (Zaragoza), F. Blain (Murcia), y P. L. Canalejo, F. Cano y Merletti (Barcelona).

			La calidad era excelente teniendo en cuenta el tipo de papel y el tamaño de reproducción. En el número 50 (1 de agosto de 1904) las ilustraciones eran ya 32, y habría mantenido e incluso aumentado esta media de no ser por las presiones políticas. La denuncia de las torturas a los vecinos de Alcalá del Valle por la Guardia Civil fueron la causa de su cierre.
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			El ministro de Fomento Augusto González Besada visitando las obras en el puerto de Almería. Fotografía de Morales para Abc, 1 de abril de 1908.
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			Página de deportes de La Vanguardia dedicada al clásico encuentro Barcelona-Español. Fotografías de Sagarra, 26 de noviembre de 1929.

			El diario Abc salió a la venta el 1 de enero de 1903 con el subtítulo «Crónica Universal Ilustrada». En principio fue semanal y en formato doble folio. La tirada media fue de 48.000 ejemplares, que subió hasta 70.000 en muy poco tiempo. En el editorial del 1 de junio, primer número como diario, se declaraban las intenciones: «Cultivará preferente la información gráfica, haciéndola objeto de especial cuidado para ofrecer en ella cuanto pueda interesar al público». Y en ese mismo número ya solicitaba la colaboración de profesionales y aficionados de la fotografía:

			A los señores fotógrafos de profesión y a los aficionados que envíen a la redacción de Abc fotografías sobre algún asunto de interés y de palpitante actualidad se les abonará diez pesetas por cada prueba publicada. Las fotografías deberán enviarlas a esta Redacción (Casa de Blanco y Negro) teniendo en cuenta que deben entregarlas antes de la una de la tarde de los miércoles. Al pie de cada fotografía se publicará el nombre del autor.

			De las doce páginas del primer número semanal, cuatro fueron de publicidad y el resto de información general. Se reprodujeron 27 fotos en diversos tamaños, agrupadas en un pliego central, y firmadas por Asenjo, Compañy, Napoleón, Truyol, Castellanos, Navarro, Cavilla y Gribayedoff (Venezuela). En los primeros números como diario se reprodujeron pocas fotografías, aunque enseguida se dio prioridad a la información gráfica, como recordaría Azorín medio siglo después, el 1 de junio de 1955 en Abc:

			La imagen dominaba el texto. La información era minuciosa, abundante; pero el público iba a estas hojas atraído por la ilustración cotidiana, rápida y variada. La tipografía salía limpia, clara, en papel ligero, lustroso y consistente. Todo había sido calculado con atención.

			Abc, junto con Blanco y Negro, fueron enseguida escaparate de la política, la sociedad y la cultura. Además de los fotógrafos de plantilla (Alba y Duque), contaron entre sus colaboradores con los mejores profesionales de cada provincia. Ser corresponsal de Abc fue siempre el mayor prestigio para un fotoperiodista. Las fotografias de sus portadas resumen los principales acontecimientos en la vida del país, y su diseño y estructura fueron copiados por toda la prensa: imagen a página abriendo el diario y un pliego interior, impresos en huecograbado, con una selección de fotografías distribuidas en secciones con el título genérico de «Información gráfica». En 1924 Torcuato Luca de Tena, creador de Abc y Blanco y Negro, destacó el valor de la ilustración:

			Hace algunos años se llamaba despectivamente «periódico de monos» a los que publicaban informaciones gráficas. De ahí la frase del director de un diario de la mañana al manifestar que el conocido adagio «La letra con sangre entra» sería substituido por este otro: «La letra con monos entra». Y así ha ocurrido, en efecto, porque son ya contadísimos los diarios que no dan a la información gráfica toda la importancia que en la actualidad tiene (Luca de Tena, 1924: 28).
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			Campamento de gitanos en El Pueblo Español. Portada de La Vanguardia por Sagarra, 24 de junio de 1930.

			La Vanguardia, fundado el 1 de febrero de 1881 por los hermanos Carlos y Bartolomé Godó, fue en origen órgano de difusión de algunos partidos políticos, e independiente a partir del 1 de enero de 1888 con edición de mañana y tarde. En 1903 reprodujo por primera vez imágenes por fotograbado directo: retrato de Práxedes Mateo Sagasta el 6 de enero y de León XIII el 21 de julio. Después de la renovación técnica de principios de siglo alcanzó en los años veinte una tirada de 80.000 ejemplares, y con la dirección de Agustí Calvet Pascual (Gaziel) se consolidó como una de las mejores publicaciones de Europa. En los años veinte no incluía material gráfico, a pesar de que por entonces la mayoría de la prensa ilustraba las noticias, reportajes y artículos con fotografías de actualidad. En ocasiones y de manera excepcional se publicaron algunos retratos de actores y actrices dentro de la sección dedicada al cine. Fue reformado el 1 de enero de 1924 y a partir del 16 de octubre de 1929 se incluyó un suplemento titulado «Notas Gráficas» a modo de separata para abaratar costos, impreso en huecograbado y, por tanto, de buena calidad.

			Los primeros números tuvieron ocho páginas, reducidas enseguida a cuatro. En portada del primer suplemento se publicaron los retratos de Alfonso XIII, Miguel Primo de Rivera y varios políticos de Cataluña, todos obra de Alfonso Sánchez Portela; el resto de la información gráfica se dedicó a la Exposición Internacional de Barcelona, con publicidad de los pabellones, a las noticias del extranjero y a la información local con instantáneas de Claret, Brangulí y Sagarra, que fue el fotógrafo oficial de La Vanguardia en este periodo, con excelentes reportajes de la sociedad, cultura, política y el deporte en Cataluña. En las cuatro páginas de cada suplemento se reproducía una media de 18 fotografías, la mitad de Barcelona hechas por Sagarra y el resto de colaboradores de Madrid (Marín, Contreras y Vilaseca) y de provincias (Barberá Masip en Valencia, Carmona y Serrano en Sevilla, Samot en Cantabria, Belda en Albacete, Gil de Espinar en Guipúzcoa, Torres Molina en Granada, Pacheco en Vigo, Blanco en La Coruña, Hermén Vallvé en Tarragona), más tres agencias: Keystone, Planet y Consorcio.

			Las «Notas Gráficas» de La Vanguardia se presentaban con una fotografía a página en la portada, generalmente composición artística de un paisaje urbano o rural de Cataluña, destacando las excelentes creaciones de Sagarra. Las dos páginas de interior se dedicaban a la actualidad en Barcelona, Madrid, y la cuarta a extranjero, naturalmente con alteraciones. El diseño fue pulcro, con las fotos perfectamente encuadradas, enmarcadas con un filete y equilibrio entre horizontales y verticales. Los anuncios publicitarios se insertaban a veces entre las imágenes. Como características señalaremos también la calidad de las fotografías y la variedad de originales. Todo ello presentado de manera sobria, elegante y moderna.

			En cuanto a los reportajes destacamos los deportivos y sociopolíticos. Sagarra cubrió la información del campeonato de fútbol, así como los eventos ciclistas y gimnásticos durante todo el año, el entierro del doctor Ferrán Clua (26 de noviembre de 1929), la clausura de la Exposición Universal (16 de enero de 1930), la visita de Alfonso XIII a Barcelona (mayo-junio de 1930); la Cárcel Modelo de Barcelona (16 de agosto de 1930), los edificios en construcción en el puerto (2 de noviembre de 1930), la huelga general (20 de noviembre de 1930) o la sublevación de Jaca (17 y 19 de diciembre de 1930). Las imágenes de Sagarra desmienten que fuera un fotógrafo mediocre, como indica Centelles (2009: 23) en sus memorias:

			Profusamente conocido en Barcelona y ganando mucho dinero (por su sonrisa y espíritu jesuítico y por su temperamento de enjabonar a todo el mundo, capaz de malas jugadas y de las mayores bajezas), es la más nulidad en materia fotográfica. El hombre enchufe de todos los colores políticos cuando mandan. Es uno de los reporteros más antiguos de Barcelona: hace aproximadamente unos veinte años que se dedica a esto.

			La información de Madrid la cubrieron Marín y Contreras, este último corresponsal oficial, como se indica al pie de algunas imágenes, y cuya firma fue Contreras y Vilaseca al estar asociado con este. De Contreras fueron los reportajes del nombramiento del general Berenguer como presidente del Consejo de Ministros (5 de febrero de 1930), o el entierro y los funerales de Miguel Primo de Rivera en el cementerio de San Isidro (22 y 29 de marzo de 1930).

			
CRÓNICA Y ESTAMPA


			Los dos grandes semanarios de finales de los años veinte fueron Crónica y Estampa, ambos impresos en huecograbado y de gran demanda por la calidad de sus imágenes. Dirigidos por Luis Montiel y Antonio González Linares, una de sus principales aportaciones fue el espacio dedicado a la foto en general y a la artística en particular. José Carlos Mainer (2006: 456) indica que a través de estos periódicos se introdujeron las corrientes de vanguardia:

			Desde 1928 y 1929, respectivamente, los semanarios gráficos Estampa y Crónica supusieron la introducción del formato francés y alemán, al modo de Vu, Paris Soir o Berliner Illustreiter —preferencia de la fotografía sobre lo literario, composición más límpida y atrevida, abandono de las grecas de inspiración modernista, por titulares a la moda art decó —en un modo que habían dominado las ya declinantes fórmulas de La Esfera y Mundo Gráfico.
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			Portada de Crónica dedicada a los reporteros gráficos e ilustrada con un autorretrato de Vidal, 29 de junio de 1930.
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			Huelga general en Madrid. Reportaje sin firma en Estampa, 20 de noviembre de 1930.

			El primer número de Estampa salió el 3 de enero de 1928 con una media de un centenar de imágenes repartidas en sus 48 páginas y el subtítulo «Revista gráfica de la actualidad mundial y literaria». Fue la primera revista española donde las fotografías predominaron claramente sobre el texto escrito. Los tres primeros años dedicó gran parte de los contenidos al arte y a la literatura. Era propiedad de Luis Montiel y su primer director fue Antonio González Linares, con Vicente Sánchez Ocaña como redactor jefe. Las secciones fijas fueron: «Instantáneas», «Escenario», «Deportes», «Arte», «Literatura», «Páginas de la Mujer» y «Notas gráficas de actualidad», con más de cincuenta fotos, y las páginas infantiles. El 1 de enero de 1929, con un año de vida, tiraba 200.000 ejemplares, y seis meses después el doble, con un amplio y excelente elenco de reporteros gráficos: Contreras, Vilaseca, Zarco, Zapata, Mena, Cervera, Luque, Vidal, Álvaro (deportes), Badosa (Barcelona), Samot (Santander), Barberá Desfilis (Valencia).

			Crónica salió en noviembre de 1929 para competir con Estampa. Antonio González Linares, colaborador habitual en La Esfera y corresponsal en París desde 1925, había presentado el proyecto al Consejo de Administración de Prensa Gráfica pero fue rechazado. Un año después, ante el éxito económico de Estampa, los responsables de Prensa Gráfica retomaron la idea de González Linares y lanzaron Crónica con una tirada próxima a los 200.000 ejemplares. En los siete números impresos en 1929 las fotografías ocuparon el sesenta y cinco por ciento de las 24 páginas de cada ejemplar, con una media de 50 fotos reproducidas en formatos grandes, sobre todo en portada y contraportada, donde se reprodujeron habitualmente a página.

			En estos años, tanto Mundo Gráfico, dirigida por el fotógrafo José Luis Campúa, como Blanco y Negro, que incorporó la nueva sección «Noticiario Gráfico», aumentaron el número de páginas dedicado a la imagen; ambas se nutrieron además de fotos de agencia, como Keystone, Express y Agencia Gráfica. El «Noticiario Gráfico» de Blanco y Negro parceló el trabajo de los fotoperiodistas: Serrano en información taurina; Albero y Segovia, en actualidad; Ortiz y Díaz Casariego, en deportes, y Vicente Muro, en teatro.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Los reporteros gráficos

			Los primeros reporteros gráficos trabajaron por libre, ofreciendo sus servicios a las empresas. Como ejemplo Manuel Compañy, que regentaba tres estudios al tiempo que realizaba «ambulancias» o reportajes políticos para la revista Blanco y Negro, de sucesos para La Ilustración Ibérica y taurinos para Sol y Sombra. El auge del fotoperiodismo se produjo en la década de los años veinte y treinta por el aumento de las actividad cultural, política y social que propició la edición de publicaciones ilustradas.

			Los profesionales del primer tercio del XX conforman dos generaciones, la primera heredera de los modos y maneras decimonónicos, compuesta por fotógrafos formados en las galerías; la segunda por jóvenes vinculados a la nueva prensa ilustrada y, por tanto, hechos en la calle. En el desarrollo de su actividad se produjo una evolución técnica que determinó la forma de obtener las imágenes, cambiando las cámaras por las Leica y Contax de paso universal que se comercializaron en los años treinta. Por tanto, la forma de contar estuvo unida a la toma de la imagen, muy distinta cuando se comenzaron a utilizar las nuevas máquinas por la facilidad de manejo, su menor peso y tamaño, y la mayor luminosidad de los objetivos. Asimismo, la posibilidad de realizar un mayor número de fotos con un mismo rollo facilitó el reportaje y ello supuso una renovación fundamental que se vio reflejada en las publicaciones.

			El nuevo fotoperiodismo influyó en los diseños de los periódicos. En el caso de las revistas ilustradas, las maquetas se pensaban previamente, sin embargo los diarios se compaginaban de acuerdo con las necesidades de cada momento. Las revistas, además de distribuir las fotografías al texto, reservaban uno o más pliegos para información general de actualidad o bien especializada (arte, cultura, deportes, espectáculos, etc.), mientras que los diarios seleccionaban, salvo excepciones, una sola imagen para presentar las noticias de relevancia. Los más ilustrados incluían las imágenes en un solo pliego, impreso en huecograbado.

			El reporterismo gráfico se desarrolló con gran intensidad en Madrid y Barcelona por ser las dos ciudades con mayor actividad política, social y cultural. Los fotógrafos locales trabajaron para la prensa de la zona en la que residían y también como corresponsales de los diarios y revistas de cobertura nacional, si bien cuando los hechos eran de relevancia los principales periódicos enviaban a los reporteros de nómina. El gaditano Reymundo vivió esa experiencia en 1912 con motivo de la celebración del centenario de las Cortes de Cádiz, evento para el que fue contratado por el director de Blanco y Negro, Torcuato Luca de Tena, y del que sin embargo solo publicó cinco de las 61 fotos que había tomado.

			En Barcelona uno de los grandes fue Alejandro Merletti, que cubrió los actos sociales de mayor importancia desde finales del XIX y publicó en La Ilustración Artística, La Ilustración Española y Americana y Blanco y Negro. Junto a Merletti hicieron historia Federico Ballel, Brangulí, Puig Ferrant, Claret, Maymó, Carlos Pérez de Rozas, reportero de La Vanguardia desde 1912, y Josep Badosa, maestro de Centelles, habitual en El Día Gráfico, La Tribuna, Ahora, La Noche, Estampa, El Sol y La Voz. Nicolau Guanyabens (1995: 35) apunta que Badosa ha pasado a la historia del fotoperiodismo por «Seu caràcter inquiet, la seva gran dedicació, el seu prolífic reportatge aeri de Catalunya, l’ús de la moto e il sidecar con a mitjà de desplaçament professional i perquè va a ser el primer barceloní que va a tener una Leica». En Mataró, Santiago Carreras i Oliver trabajó para los diarios locales y para los barceloneses El Día Gráfico, Ahora, La Noche y La Vanguardia, así como para La Esfera, Estampa y Crónica.
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			Instantánea de Luis Marín. Alfonso XIII y la reina Victoria Eugenia visitando la Caja Postal de Ahorros en compañía del ministro de Gobernación Santiago Alba, marzo de 1916. Agencia EFE.

			A principios de siglo publicaban en las revistas gráficas andaluzas una veintena de fotógrafos, con dos reporteros destacados en Sevilla: Juan Barrera y Carlos Olmedo. Otro de los grandes, formado en el estudio de Alfonso en Madrid, fue Juan José Serrano Gómez, colaborador de El Noticiero Sevillano junto con su hermanastro Ángel Gómez Beade (Gelán). Junto a estos citaremos a Eduardo Rodríguez Cabezas (Dubois), que trabajó en el estudio de Manuel Compañy y fue corresponsal de las revistas del grupo Prensa Gráfica, Serafín Sánchez del Pando y Enrique Meléndez de la Fuente, que viajó por toda España en 1921 y cubrió la campaña de Marruecos, publicando en La Unión Ilustrada de Málaga, Blanco y Negro y La Esfera. En el resto de capitales andaluzas trabajaron Nogueras (Córdoba), Castro de la Mora (Málaga), Guirado (Almería), López (Jaén), Diego Calle (Huelva), Reymundo y Flórez (Cádiz), Manuel Pereiras (Arcos y Jerez), Manuel Iglesias (Jerez de la Frontera), José Panelberto (Jerez y El Puerto) y Torres Molina (Granada), colaborador de Ideal de Granada y creador en 1916 de la primera Escuela Oficial de Fotografía.
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			Partido de fútbol femenino en Barcelona, por Brangulí, 1920. Archivo Espasa.

			En Aragón fueron populares los reporteros de El Heraldo, entre ellos Aurelio Grassa y Sánchez Román, que firmó en Juventud. Destacaron, además, Yanguas, Chóliz, A. Pellicer y Lucas Cepero, el primero en realizar fotografías aéreas y excelente retratista. En Cantabria fueron muy populares Duomarco y Severiano Quintana, cuya labor continuaron sus hijos Severiano y Tomás que firmaron como Samot y publicaron en La Voz de Cantabria, El Cantábrico y El Pueblo Cántabro, además de en Abc y Blanco y Negro. Los reporteros del País Vasco fueron Antonio Salinas Pastrana, colaborador de La Libertad y El Pensamiento Alavés; Eugenio Mora de El Heraldo Alavés y El Pensamiento Alavés, Ceferino Yanguas de El Correo Español, Ricardo Martín y Enrique Guinea, corresponsal de Prensa Española y de La Esfera. En Navarra publicaron José Roldán Bidaburu, Félix Mena Martín y Francisco Zubieta, asociado con Retegui en 1938, reportero de El Pensamiento Navarro y Diario de Navarra. También José Galle Gallego, asociado con su hermanastro Rafael Bozano, más tarde corresponsal gráfico de la agencia EFE.

			En Canarias, Adalberto Benítez publicó en La Prensa de Santa Cruz de Tenerife, en Abc, Blanco y Negro y la revista Hespérides. En La Mancha trabajaron Juan Antonio Carrascosa, Luis Escobar, Julián Collado y Francisco del Campo (Albacete), César Huerta (Cuenca), Lucas Fraile y Eduardo Rodríguez (Toledo). Todos colaboraron en Vida Manchega, fundada en 1912. Los reporteros más populares de Castilla y León fueron Venancio Gombau y Cándido Ansede. En Extremadura destacaron Fernando Garrorena Arcas, José Vicente Álvarez, Enrique Vidarte y Antonio Pesini (Badajoz), Javier García Téllez y Andrés Burgos (Cáceres), Felipe Carpintero Martín (Coria), José Díez (Plasencia), Guerra (Trujillo), Adelardo de la Barrera (Mérida), y el profesor segoviano Julio Martínez Gala, afincado en Trujillo y director de La Opinión, La Voz Regional y El Campeón. En Galicia, la revista Vida Gallega, fundada por Jaime Solá en 1909, publicó imágenes de Joaquín Pintos, Luis Casado (Ksado) y José Suárez, que también publicó en Vida Gallega y tras la guerra civil, durante su exilio en Argentina, colaboró con las revistas Life y U.S. Camera.

			En Murcia los hermanos Haro y José Matrán firmaron en Cartagena Ilustrada, y en Valencia destacaron Vicente Barberá Masip en Las Provincias, Enrique Desfilis Barberá, Francisco Gómez Durán, Domingo Varvaró, José Cabrelles Sigüenza, José Lázaro y los Vidal (Luis Vidal Romero y su hijo Luis Vidal Corella), de extensa obra en el Diario de Valencia y El Mercantil Valenciano (más tarde Levante).

			En Madrid, la prensa de difusión nacional contó con reporteros de plantilla, colaboradores y agencias. Los clásicos fueron Alfonso, Campúa, Julio Duque, Rivero, Carlos Lázaro, Alba, Manuel Asenjo, que dispuso de agencia y durante un tiempo estuvo unido a Salazar, Francisco Goñi, cronista oficial de la Casa Real, José Zegrí (Abc y Blanco y Negro), Luis Marín (Informaciones), Domingo González (El Sol, La Voz y La Libertad), José Díaz Casariego (Prensa Gráfica), más Diego González Ragel, Miguel Cortés y José Vidal, que trabajaba para varias agencias españolas y extranjeras.

			Los dos históricos del fotoperiodismo en las dos primeras décadas del siglo XX fueron Campúa y Alfonso, cuya maestría y profesionalidad fueron reconocidas por sus propios compañeros. Ambos cubrieron la información de guerra en el norte de África y los principales hechos políticos y culturales de la historia española. Campúa dejó la cámara en 1920 para dirigir la revista ilustrada Mundo Gráfico, mientras que Alfonso se vería apartado del fotoperiodismo al terminar la guerra civil. Ambos fueron el paradigma del reporterismo gráfico español en el primer tercio de siglo, como escribió Francisco Serrano Anguita en el artículo «Nuestros fotógrafos», publicado en el diario Madrid el 4 de noviembre de 1953:

			Y así llegamos a los dos maestros de la época: Alfonso y Campúa. Tenaces adversarios y fraternales amigos, se encontraban en todas partes y era muy difícil que se ganasen la pelea [...]. Uno y otro aparecían donde quiera que hubiese un hecho transcendental, un episodio emocionante o un lance pintoresco. Recorrieron España en múltiples viajes y cuando fue menester batallaron en África, porque lo mismo empuñaron el fusil que hacían clisés para El Heraldo o Nuevo Mundo.
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			Reportaje taurino de Alfonso en Nuevo Mundo sobre la actuación de Juan Belmonte el 20 de junio de 1920 en la plaza de toros de Madrid.

			José Demaría López, «Campúa» (Jerez de la Frontera, 1870-Madrid, 1936), aprendió el oficio en los estudios de Diego González Ragel, Amador y Manuel Compañy, a quien consideró su maestro, junto con el periodista Benito Perojo, según declaró en el homenaje que le dieron sus compañeros en 1917 con motivo de la concesión de la Gran Cruz de Alfonso XII. Tomó el apodo Campúa de la ciudad italiana Capua, y los historiadores Holgado y Pereiras (1999: 88) señalan que se independizó hacia 1900, fecha en la que comenzó a colaborar en la revista ilustrada Nuevo Mundo. Desde entonces estuvo vinculado al grupo Prensa Gráfica, para el que realizó las fotografías de artículos de periodistas afamados, entre ellos José María Carretero Novillo (El Caballero Audaz). En la campaña del Rif del año 1909 realizó excelentes reportajes, publicados en Nuevo Mundo y en varios periódicos extranjeros, sobre todo franceses. La repercusión social de las imágenes hizo que el general Marina le condecorara con dos Cruces Rojas al Mérito Militar, galardones que influyeron en su nombramiento como fotógrafo de la Casa Real, a la que estuvo muy vinculado. Julio Romano alabó su trabajo en La Esfera el 10 de abril de 1926:

			Y si hoy era en la loma altísima erizada de riscos y de pechos enemigos, mañana Campúa subía a lomos de un caballo y se metía en la vorágine de una carga de la caballería española en la llanura de Tardix. Y aquellas fotografías admirables, al llegar a nuestro país, hacían lanzar exclamaciones de sorpresa al gran público burgués, que podía saborear en la mesa del café o en la gaveta de la oficina las dramáticas escenas de la lucha del español con su legendario enemigo el moro.

			En 1920 comenzó a dirigir la revista Mundo Gráfico y se vinculó al espectáculo como empresario, llegando a dirigir los teatros Cinema, Royalty, Romea y Madrid Cinema. A partir de entonces cedió la cámara a su hijo, José Demaría Vázquez, aunque siguió vinculado a los compañeros de profesión. En junio de 1935 fue homenajeado, y falleció en septiembre de 1936 víctima de la guerra civil.

			Alfonso Sánchez García (Ciudad Real, 1880-Madrid, 1953) comenzó a trabajar en el estudio madrileño de Manuel Compañy en 1897 y se independizó en 1902 contratado por la Revista Moderna. Instaló la galería en una buhardilla de la calle Carretas y comenzó a colaborar con El Heraldo. Formó parte del equipo fundador de los diarios El Mundo al Día y El Gráfico, uno de los primeros que incluyó la fotografía en sus páginas. En septiembre de 1904 empezó a publicar en El Imparcial y en la revista El Teatro. Aquel año ganó un premio en el concurso internacional de fotografía celebrado en Nueva York con la obra Mi mujer. En 1909 cubrió la información de guerra en Marruecos para La Libertad y El Heraldo, por lo que le fue concedida La Cruz de Primera Clase de la Orden del Mérito Militar. A su regreso tuvo noticia del premio obtenido en Londres con la composición pictorialista ¡Dios mío, ampáralos! En 1910 se instaló en el número 4 de la calle Fuencarral y creó el estudio y agencia que sería destruido durante la guerra civil. Allí realizó numerosas exposiciones, entre ellas Oradores políticos en sus gestos en 1918. En la década de los veinte sus tres hijos se incorporaron al negocio: Alfonso, Luis y José Sánchez Portela. La guerra truncó su intensa actividad fotoperiodística.

			A partir de la segunda década del siglo XX se consolidó el concepto de reportero gráfico y aumentó su consideración, tanto que Alfonso formó parte del equipo de redactores que fundó La Libertad en 1919 junto a Joaquín Aznar (director), Antonio de Lezama, Teresa de Escoriaza, Manuel Machado, Eduardo Ortega y Gasset, Manuel Ortiz de Pinedo, Darío Pérez, Arturo Pérez Camarero, Pedro de Répide, Alfonso R. Kuntz, Luis de Tapia, Antonio Zozaya y Luis de Zulueta, entre otros.

			El 1 de abril de 1927 Darío Pérez expuso el sentido de la profesión en La Libertad, en una explicación que aceptaba, además, la especialización como una característica: «El reporter fotógrafo es un elemento virtual y sustancial de la prensa moderna... carece del relieve de la vistosidad, es un obrero oscuro, consagrado a sus agitadas y rudas formas informativas». Pero el artículo fue un canto de sirenas o un brindis a la galería, porque en 1930 este diario, con más de medio siglo de antigüedad y ocho páginas en formato sábana, apenas reproducía fotos, tres por ejemplar, generalmente en la portada, firmadas por Luque, Ortiz y Torrents.
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			El fundador de la Legión Millán Astray herido en Nador, 1922. Fotografía de Lázaro.

			El 26 de abril de 1928 se publicaron las «Bases mínimas a que han de ajustarse los contratos de trabajo de los periodistas de Madrid», con cinco puntos específicos basados en el Código de Trabajo promulgado por Real Decreto-Ley de 23 de agosto de 1926. Por esta ley fueron considerados periodistas

			quienes figuraban en las plantillas de redacción de los periódicos o agencias periodísticas, o siendo corresponsales de diarios, reúnan algunas de las siguientes circunstancias: ser socio activo de la Asociación de la Prensa de Madrid, Asociación Profesional de Periodistas o Sindicato Católico de Periodistas de Madrid; ser autores de artículos, reportajes o trabajos originales que se publiquen con frecuencia o normalidad en el periódico; o ser el autor de cualquier labor intelectual. A los efectos de contrato de trabajo, se comprende en el concepto de empresas a las agencias o corresponsales que para fines periodísticos o de información empleen el trabajo ajeno.

			Una de las consecuencias de esta norma fue la constitución de agencias compuestas por dos o más reporteros que firmaron acuerdos con las principales publicaciones: Albero y Segovia, Contreras y Vilaseca, o los Alfonso, que desde enero de 1928 colaboraban con el semanario Crónica, fundado por Antonio González Linares, y un año después firmaron un contrato especial con Prensa Española para suministrar reportajes de actualidad. El acuerdo se mantuvo hasta el 13 de enero de 1932 y sirve de referencia para conocer las cantidades que se pagaban como abono al servicio gráfico de una agencia: 1.234 pesetas mensuales, más otras 20 por cada imagen de archivo. Una de las condiciones de ese acuerdo fue que José Zegrí, en nómima de Abc y Blanco y Negro, pasara al servicio de Alfonso temporalmente con un sueldo de 484 pesetas mensuales.

			En la década de los treinta el impulso cultural y la actividad política aumentaron el trabajo de los reporteros. Los fotógrafos de prensa tenían la categoría de redactores, con el calificativo «gráfico» como diferenciador de su actividad. Mucho antes de que la Unión de Informadores Gráficos de Prensa reivindicara el respeto a los derechos de los fotoperiodistas, las grandes empresas informativas, Prensa Gráfica y Prensa Española entre ellas, tenían en nómina a reporteros de prestigio. Desvois (1977: 114) incluye en la relación de redactores con contrato de trabajo en 1930 a Alfonso Sánchez en La Libertad. El 29 de junio de ese año el semanario Crónica dedicó un número especial a los fotoperiodistas con el título «El reporter gráfico ante la instantánea del momento», donde se elogiaba su profesionalidad:

			Merecido, mil veces, es, por tanto, este homenaje que Crónica tributa al reporter gráfico en general, y muy especialmente a los reporters españoles que rinden su esfuerzo meritísimo sin tener, como los reporters ingleses o americanos, el estímulo de una compensación valorada muy alto en libras esterlinas o en dólares. Citaremos a algunos paladines de nuestro periodismo gráfico —en la imposibilidad de incluirlos a todos— y después de recordar a los Campúa, padre e hijo, maestros retirados ya del oficio para atender a más importantes negocios, apuntemos los nombres prestigioso de Cortés, Álvaro, Alfonso, Alfonsito, Díaz Casariego, Pío y Ortiz, Vidal, González, Marín, Zegrí, Duque, Del Río, Zapata, Luque, Oronoz, Gaspar, Merletti, Serrano, Carmona, Barberá Massip, Chinchilla, Alonso, Espiga, Amado, Martínez, Samot, Marín (Pascual), Martín, Pacheco, Torres, Santos, Torres Molina, Mateo, Arenas, Rodríguez, etcétera, etc.

			Hoy corresponden los honores de esta portada al reporter gráfico... Ved, en esta admirable fotografía de Vidal, el gesto de un reporter ante la figura o la escena del momento; gesto de cazador que atisba, a través de la lente del visor, el instante oportuno del disparo que ha de impresionar la placa informativa, captando la imagen de la actualidad.

			Vosotros, lectores de periódicos gráficos, no sabéis, por lo general, el esfuerzo cotidiano, infatigable y a las veces heroico, que es necesario para poner ante vuestros ojos ese maravilloso desfile de fotografías que os permite contemplar con un breve examen los rostros innumerables e infinitamente varios de la vida en el mundo.

			En todas partes, allí donde esa vida puede tener algún interés gráfico, hay un reporter gráfico, o hay cien reporters gráficos, al acecho de la «foto» que ha de instruirnos o distraernos...Y esa «foto» tiene rara vez lugar y hora previamente conocidos... Esa «foto» puede estar en la ciudad o en el campo, en las rutas del mar o en las del aire, entre la civilización o fuera de ella, en un lugar seguro o en un sitio peligroso, a una hora cómoda del día o a intempestiva hora de la noche. Pero nada arredra al reporter gráfico en la lucha por el deber y por el éxito...

			Muchos de aquellos fotógrafos vivieron los acontecimientos in situ, algunos muy cerca de la corona. La relación del rey Alfonso XIII con los reporteros siempre fue buena, en un mutuo respeto que se hizo evidente en algunos actos oficiales donde el monarca rompió el protocolo. El 8 de abril de 1930 Abc dio la noticia del almuerzo de la familia real con una delegación extranjera, señalando la actitud del rey al llamar a los fotógrafos Campúa y Goñi para recordar los tiempos en que le acompañaban en las excursiones: «Entonces vosotros erais aprendices de fotógrafos y yo aprendiz de rey».

			Un año después las imágenes del monarca saliendo de España llenaron las páginas de las revistas europeas y americanas, en especial las francesas, por ser París la ciudad a la que se trasladó la familia real. L’Illustration publicó en portada el retrato de Alfonso XIII, más el reportaje de su llegada y las escenas populares de Madrid y Barcelona. Firmaron las fotos las agencias Trampus, Keystone y Wide World en el número del 25 de abril de 1931. Comenzaba así una intensa década para el fotoperiodismo, emocionante, sentida, finalmente truncada.
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			CAPÍTULO 3

			El segundo sexenio revolucionario

			Tras siete años de censura durante la dictadura de Primo de Rivera, la Constitución republicana, aprobada el 9 de diciembre de 1931, garantizó la libertad de prensa e imprenta con el artículo 34, un texto que prometía libertades pero que se quedó en la letra. La práctica fue diferente:

			Toda persona tiene derecho a emitir libremente sus ideas y opiniones, valiéndose de cualquier medio de difusión, sin sujetarse a la previa censura. En ningún caso podrá recogerse la edición de libros y periódicos sino en virtud de mandamiento de juez competente. No podrá decretarse la suspensión de ningún periódico sino por sentencia firme.

			Sin embargo, las suspensiones fueron numerosas y afectaron a prensa de diferente ideología. Un mes después de proclamarse la República, el 10 de mayo, el Gobierno había cerrado Abc durante un mes y su director, Juan Ignacio Luca de Tena, había sido encarcelado. El 4 de junio de 1931 la revista Blanco y Negro, editada por Prensa Española, la misma empresa a la que pertencía Abc, publicó el editorial «La suspensión de Blanco y Negro y Abc» denunciando la actitud del Gobierno:

			Desatada la pasión sectaria, más que política, abultó, con desfiguraciones intencionadas, momentáneas y ocasionales incidencias, no menos intencionalmente promovidas para desarrollar desórdenes y violencias, y se quiso hacer blanco de la ira tumultuosa a nuestro fraternal colega Abc, cuyas campañas recientes no habían salido, como jamas salieron, de los límites de la legalidad, como lo prueba el hecho de no haber sufrido denuncia alguna.

			Las medidas de control aumentaron con la Ley de Defensa de la República, rígida y restrictiva, que puso en evidencia el deseo de vigilar a la prensa. Fue aprobada el 22 de octubre de 1931, dos días después de la intervención de Azaña en el Congreso contra los movimientos reaccionarios:

			A las hojas facciosas y a las pequeñas bellacadas clandestinas que andan circulando por toda España, llevando a todas partes el descrédito de la institución republicana y de sus hombres, y del Parlamento, y de los diputados, y de su obra legislativa, ¿a eso le vamos a llamar prensa, a esos reptiles que circulan por la sombra, que van de mano en mano, corriendo por los rincones de la Península y sembrando el descrédito o la burla o las malas pasiones?

			Desde entonces se aplicaron sanciones por interpretación. Los debates entre Azaña y Gil Robles sobre el tema fueron intensos durante 1932, y el 10 de agosto de ese año, tras el intento de golpe de Estado del general Sanjurjo, fueron cerradas por Ley 127 publicaciones (76 diarios y 51 revistas). La orden estuvo vigente durante un año hasta el 29 de agosto de 1933, y permitió no solo clausurar periódicos, sino incluso encarcelar a sus directores con el pretexto de controlar a los enemigos de la democracia. El Gobierno fue autorizando paulatinamente la reanudación de la actividad periodística a las diferentes empresas. La solidaridad entre los medios fue una constante, en especial entre los conservadores; así, el 14 de octubre de 1932 el semanario Nuevo Mundo reivindicó la libertad de expresión y el levantamiento de la suspensión, basándose en la defensa de la industria gráfica:

			Se han cumplido ya dos meses de la fecha en que fue suspendida, en bloque, una parte de la Prensa Española. Muchos de esos diarios han reanudado su publicación. Pero restan todavía otros sobre lo que continúa pesando una sanción excepcional, que se prolonga en términos que exige de cuantos están vinculados a la Prensa una petición respetuosa y razonada cerca de los Poderes públicos para que cese, de un modo total y definitivo, aquella larga suspensión. Periódicos de distinta significación, incluyendo en ellos a los de espíritu y tono más gubernamentales, han expuesto ya los motivos de muy diversa índole —doctrinales y materiales— que aconsejan ese retorno a una plena normalidad jurídica y legal en la vida española. El marco justo de la ley puede y debe ser norma para que todas las ideas hallen expresión, conforme a las sanas teorías democráticas. Pero, es que, además, una medida del género de la suspensión gubernativa de periódicos hiere una enorme cantidad de intereses, aparte de los de las empresas editoras... Una medida del carácter de esta, por cuya suspensión ahora abogamos, afecta no solo al redactor y al colaborador, sino al cajista y al maquinista, y al vendedor, y al obrero de las fábricas de tinta, y a de las fábricas de papel. Prolongar, en fin de modo tan excesivo esta sanción, es causar un sensible en factores de verdadera importancia en el cuadro de la economía nacional. Afortunadamente, el panorama que ofrece hoy bajo el signo de la República la vida española permite que el Gobierno pueda ir, sin riesgo de ninguna clase, en una confianza absoluta, al cese de esa medida de excepción. Nosotros, lejanos siempre de todo credo político, al margen de todo interés que no sea el alto interés nacional, unimos hoy nuestra voz, con todo respeto y con todo encarecimiento, a las de los colegios y las entidades que por imperativos de doctrina y de compañerismo vienen pidiendo al Gobierno la reaparición de los periódicos suspendidos el 10 de agosto.
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